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    EL EXTRAÑO COMIENZO




    La noche anterior al día de mi muerte me encontraba nervioso, muy nervioso. Estaba tan inquieto que no podía conciliar el sueño. Sin embargo, me sentía incapaz de discernir a qué se debía tanta crispación. Caminaba de un lado para otro con mucha desesperación. Intenté acostarme otra vez pero estaba muy alterado, una vibración fuerte y constante recorría todo mi cuerpo de arriba abajo. En posición de tumbado, intentaba cerrar los ojos pensando en otra cosa que no fueran mis nervios, buscando tranquilizarme. Al final me levanté y me senté en el borde de la cama... ¿qué me estaba pasando? Traté de razonar...pero no era yo. Algo había dentro de mí que me agitaba sin cesar de un lado para otro. Mi cuerpo no duraba más de cinco segundos en la misma posición. Me encontraba muy cansado, terriblemente cansado, pero no encontraba el sosiego suficiente para iniciar el descanso necesario y reparador.




    Decidí vestirme de nuevo y dar un paseo por la ciudad. El reloj señalaba las dos y diez de la mañana. Quizás un pequeño paseo lograría relajar definitivamente mi interior, muy alborotado. Pero no; surgió algo inesperado que complicó, aún más si cabe, aquel estado de ansiedad que me envolvía... una sombra me seguía, y medio de reojo la iba vigilando, atento a que no se acercara demasiado. Mi estado de nervios era cada vez más fuerte, mi corazón latía a mil por hora y me sentía como un animal a punto de desbocarse…




    Intenté escuchar el ruido de sus pisadas para calcular bien la distancia a la que me seguía, pero no conseguí percibir ningún sonido, y en ese instante, volví la cabeza bruscamente...¡y no había nada !.




    Tal vez mi imaginación me estaba jugando una mala pasada...tal vez vi de reojo la delgada sombra de un inquieto gato callejero y a causa de mi agitación comencé a pensar que alguien me seguía...




    Traté de no darle importancia, y creí que era víctima de falsas sensaciones debidas a la confusión que a veces provoca la falta de luz unida a la imaginación humana...y a mis propios nervios…necesitaba serenarme, antes de continuar, para darle paz a mi paseo nocturno.




    Sin embargo, volví a acelerar el paso...aún me asaltaba el presentimiento de que algo o alguien me seguía...era una angustiosa situación. Mi trabajado instinto propio de los expertos detectives no solía engañarme. Me encontraba totalmente atemorizado, presa del mayor terror que se puede sentir en una situación como esa: ¡miedo a lo desconocido!... No hay mayor terror que el miedo a lo desconocido… Giré otra vez la cabeza, pero sólo un poco, pues no me atrevía a girarme del todo...tal vez no quería ver de frente al ser que me acosaba con tanta insistencia y que hábilmente se amparaba en la impunidad que concede la oscuridad de la noche...




    Humillé la cabeza hasta el punto de que ya sólo miraba el suelo. Solamente movía la vista hacia ambos lados, pero sin girar el cuello ni mover la cabeza. Hubo un pequeño instante en que levanté la mirada y vi una luz muy clara de una farola que se encontraba apenas a unos veinticinco metros en línea recta. Tuve entonces la intuición, fuera lo que fuera aquella cosa que me perseguía, de que no se atrevería a delatarse a sí misma bajo la luz de aquella farola, ya que lo hubiera hecho antes para darme alcance…esa idea hizo que me sintiera un poco más seguro y corrí como un poseso para llegar lo antes posible al centro de aquella luz presuntamente salvadora y protectora. Llegar a ella sería como ponerme una coraza que me haría un poco más fuerte…pero sobre todo me daría algo más de tiempo para pensar en alguna manera de escapar.




    Pero, pobre de mí, pues en la vida no existe mayor derrota que la que el enemigo nos inflige justo en el terreno en el que nos sentimos más poderosos, y cuando así sucede, significa que no nos habría servido ninguna clase de estrategia…eso es lo que más temía… ¡y eso mismo fue lo que pasó! Resultó muy duro para mí.




    Casi estaba llegando a mi objetivo cuando me rebasó, a gran velocidad, una sombra por mi derecha… ¡y otra por la izquierda!...¡y después otra por la derecha y dos más por la izquierda, y así sucesivamente hasta llegar a cifra de ocho o tal vez diez sombras que se entrecruzaban y movían vertiginosamente en zig-zag, justo bajo la misma luz de la farola que intenté alcanzar con gran ansiedad!.




    Aquellas malditas sombras se divertían a costa de mi evidente inferioridad. Me encontré bloqueado mental y físicamente, sin capacidad de reaccionar ante aquella enorme demostración de poder del enemigo… pero… ¿Quién era el enemigo?.




    De repente, el ruido de un camión, afortunadamente, las asustó. Las sombras salieron despavoridas como alma que lleva el diablo, y desaparecieron en un instante…lo que yo no había logrado, lo consiguió…¡el servicio de recogida de basuras!. Gracias a su estridente manera de agitar los contenedores de residuos hasta vaciarlos del todo, aquel trasto impresentable y escandaloso, el camión de la basura, capaz de despertar a toda la vecindad de un barrio entero en apenas unos segundos, resultó ser la gran solución, de momento, a mi angustiosa pesadilla…la luz de la farola no consiguió amedrentar a mi enemigo, pero sí el ruido.




    Suspiré profundamente y, con fuerte temblor de piernas, me dirigí de nuevo a casa, de donde no debía de haberme movido a horas tan intempestivas y peligrosas. Alcancé el portal y, una vez dentro, desprecié el ascensor y subí los escalones de tres en tres, hasta llegar al tercer nivel, y con las llaves ya preparadas en la mano, abrí la puerta, y nada más entrar, la cerré de un portazo, sin pensar en el sueño de los vecinos. Luego me dirigí a la cama, me tumbé boca abajo, y los nervios que tenía me hicieron llorar igual que un niño pequeño...estaba muy cansado y no pude evitar quedarme dormido, sin desvestirme, tal y como caí al principio.




    A la mañana siguiente, después de una buena ducha, me preparé un buen desayuno y encendí la televisión. Necesitaba distraerme con las noticias del nuevo día y, ante todo, tratar de olvidar lo antes posible la extraña experiencia vivida la noche anterior.




    En esa situación estaba cuando, de repente, escuché lo que parecían tres disparos procedentes del exterior; lentamente y con mucha precaución, me aproximé a la ventana y, muy tímidamente, me asomé por si veía algo. Un hombre yacía tirado en la acera rodeado por otros tres individuos armados. Uno de ellos, como en un acto reflejo, miró hacia arriba y dí un respingo de retirada para no ser visto, pues no quería más problemas. Dejé pasar dos minutos y volví hacia la ventana, pues la curiosidad me dominaba en ese momento. Aquellos individuos ya se habían marchado, pero la víctima continuaba tendida sobre la acera sin que nadie hiciera nada por atenderla.




    Aquella situación me sobrecogió sobremanera, nadie parecía darse cuenta de la presencia de aquel hombre que yacía inconsciente. Era una situación que estaba fuera de toda lógica. No sé por qué, percibí que solamente yo podía poner un poco de sentido común, y salí a la calle con la idea de prestar socorro enseguida pues el tiempo podía tener gran importancia a la hora de salvar la vida de aquella persona.




    Llegué a su lado y me agaché para comprobar si aún respiraba y...¡estaba vivo!. Sí, era increíble después de tres disparos; el caso era que aún conservaba la vida. Conseguí reanimarlo y que me hablase para confirmar que no tenía nada roto y que podía moverlo sin peligro, que no tenía nada que no fueran las tres heridas de bala. Me habló débilmente y me rogó que lo acercase a un hospital rápidamente. Lo abandoné un momento para llamar a un taxi, y tuve la suerte de ver uno y le eché el alto con desesperación. “Ayúdeme, hay un hombre herido” y el taxista bajó y me ayudó para introducirlo en el vehículo. “Rápido, al Hospital Central”, le dije con cierta ansiedad, ya dentro del coche, “al Area de Urgencias, por favor”. “Enseguida, señor” me contestó, incluyendo en su respuesta una sonrisa de medio lado, algo chulesca.




    — ¿Y usted d — ¿De qué narices se ríe usted? le pregunté indignado. 




    0— El motivo es muy simple: no iremos a ningún hospital... ¡ja, ja, ja! respondió con sorna.




    — ¿Cómo? ¿Ha perdido usted la cabeza? ¡Llevamos un herido grave, con tres heridas de bala!




    —¿Y dónde está el “herido grave”?




    —¡Aquí a mi lado...pero…¡también se está riendo! ¡Qué es esto...me han tendido una trampa!




    —En efecto, señor Andersson, le hemos tendido una trampa y le hemos atrapado...era lo que queríamos...




    —¡Pero las heridas de bala son auténticas! ¡Esto es irreal!




    —No del todo...está usted en otra dimensión, en un nivel más virtual que humano, pero igualmente real...es una película montada y construida sólo para usted…en exclusiva.




    —Pero ¿cómo es eso posible? Pregunté mientras intentaba abrir inútilmente la puerta del coche... ¡Pare, por favor! ¡Quiero bajarme!, ¡no tienen derecho a retenerme!.




    Más adelante, el vehículo paró, pero no para dejarme salir, como creí por un momento sino para que subiese otro “miembro de la banda”...se trataba de un hombre muy fuerte, de poco pelo y aspecto muy duro...pensé que se trataba del fin de mis días.




    Lo mejor era resignarme y ajustar mi conducta a la voluntad de aquellos malhechores. No tenían errores aparentes, estaba claro que se trataba de auténticos profesionales, muy preparados (lo de la película virtual “sólo para mí” me impresionó bastante).




    Siempre me distinguí por ser muy reflexivo, me gusta pensar y deducir, y obtengo mucho placer cuando encuentro solución a problemas difíciles de resolver, sobre todo cuando dependen de un detalle inadvertido que casi nadie ve. Tal vez por ello me hice detective...y mi instinto me decía que en adelante era mejor obedecer hasta que surgiera una oportunidad para escapar. Además caí en la cuenta de que si hubiesen querido acabar conmigo ya lo habrían hecho. Por tanto, era evidente que me necesitaban vivo...yo tenía la solución de alguno de sus grandes problemas. Saber de qué problema se trataba era sólo cuestión de tiempo, bueno y también de dejarlos actuar. Creí entonces que realizar algunas preguntas me daría alguna pista de lo que querían hacer conmigo o de qué esperaban de mí.




    —¿A dónde me llevan? -pregunté sin esperanza de obtener una respuesta-.




    — A una nave industrial abandonada...




    Durante unos segundos me quedé bloqueado mentalmente, no me esperaba una contestación tan rápida y sincera.




    —¿Y para qué me llevan ahí?




    —No le responderemos más preguntas de momento. Además, me molestan mucho los interrogatorios de los especialistas como usted...




    Era evidente que sabían que yo era investigador privado. Probablemente sabían también de mi preparación exhaustiva en artes marciales. Por eso no buscaron un enfrentamiento físico y eligieron la astucia y la estrategia.




    Me tenían muy bien estudiado.




    —¿No me vendan los ojos?




    — Sería inútil. Usted ha trabajado en la nave a la que vamos... ¿de qué nos serviría?




    Y por fin llegamos a nuestro destino. Era la nave que yo me imaginaba, pero nunca podía pensar que la iba a encontrar tan ruinosa y miserable...tan abandonada. En realidad, todo el polígono industrial presentaba una imagen lamentable. Las pocas naves que quedaban en pie, que eran muy pocas, tenían casi todas el cartel de “se vende”. Quién me iba a decir a mí, diez años después, que iba a volver al mismo sitio en el que trabajé, la nave de una antigua mensajería de transporte urgente...¡las vueltas que da la vida!.




    Y fue justo en esa nave donde me encerraron, en el sótano, antiguo garaje para los empleados de cierto nivel. Por dentro no estaba mal, lo habían limpiado a fondo, y estaba mínimamente preparado, con una mesa y varias sillas, y también la luz de una bombilla. A unos diez metros de la mesa, una litera con sábanas limpias, apta para dormir...”mala noticia”(pensé), “han puesto una cama, como si fuese a estar aquí varios días, esto empieza a gustarme cada vez menos”. Creía que estaba yo sólo ahí abajo, pero de repente dos sombras se cruzaron delante de mí y “parecieron sentarse” en dos sillas contiguas... ¡no me lo podía creer! Era evidente que me habían secuestrado los mismos individuos que me hicieron pasar un mal rato la noche anterior...ahora sabía, además, que me vigilaban constantemente y que eran unos seres extraños...¡no podían ser humanos!. Ante un enemigo como ese yo no tenía ninguna posibilidad de triunfo... ¡ni tampoco de huida! ¿Qué sería de mí?. Era mi final, el fin de mis días, y así lo presentía. Dentro de aquél sótano miserable, pensé que la mejor estrategia era aislarme de todo y de todos...y también de mí mismo. Eso significaba que la única solución era dormir un poco en aquella simple litera que me habían preparado, dejar libre la imaginación y acoger en ella algún hermoso sueño. Por lo menos hasta que alguien decidiera despertarme y contarme algo. Así lo hice, y fue un gran acierto, pues pasaron diez horas y media hasta que vinieron a por mí. No me imagino en qué estado de nervios estaría si todo ese tiempo lo hubiera pasado dándole vueltas al asunto en el que me encontraba atrapado. Una misteriosa voz en off, débil pero profunda, sonó a través de algún micrófono: “ señor Andersson, incorpórese, es la hora de levantarse para dialogar”, “señor Andersson, salga por la puerta que hay al final”. Efectivamente, aunque con poca luz, al fondo se veía una pequeña puerta que se encontraba abierta. Salí por ella y, a través de un delgado pasillo, llegué a otra puerta. También la abrí...una bofetada de aire me hizo ver que ya estaba fuera de la nave, al aire libre, pero en mitad de una noche, tan cerrada y oscura, que no se veía casi nada y a nadie, razón por la que una voz muy cercana me asustó: “estamos aquí, a su lado, rodeándole”. “No nos verá hasta que abramos los ojos, que son de un rojo intenso, no se asuste por ello”. Aquellos extraños seres abrieron de pronto sus ojos...eran mucho más grandes que los de un humano, casi el doble, y de un rojo tan intenso que imponían algo de respeto...y pánico. Fingí que no me daban miedo y, en lugar de preguntarles qué tipo de seres eran, simplemente les dije: “bueno, ustedes dirán... ¿para qué narices me han traído aquí?”.




    — Verá, señor Andersson...tenemos un problema y sólo usted puede ayudarnos...




    — Lo supongo...pero ¿de qué se trata exactamente?




    — Señor Andersson, antes de nada debe saber usted que no somos humanos...




    —¿Cómo? ¡No entiendo nada! ¡Explíquense!




    —Somos sólo almas... ¡almas del Infierno!




    —¡No me tomen el pelo! ¡Ustedes no me han traído aquí para decirme sólo eso!




    — Lleva usted razón. Lo que le decimos es cierto, pero no es eso lo que queremos comunicarle...




    Aquello me inquietó. Al principio pensé que trataban de darme una falsa imagen de sí mismos con alguna intención. Pero ahora me aclaraban que no era ése el tema. Empezaba a tomar en serio sus palabras...




    —Se lo diré crudamente, señor Andersson: hemos venido a llevarnos su alma...




    — ¡Un momento! ¿Quieren decirme que me van a matar?




    — Así es... pero tenemos orden de conseguir su consentimiento...ha de ser de manera “voluntaria”.




    — ¿Y si me niego? ¿Se marcharían ustedes y me dejarían en paz?




    — Si responde que no, le acosaremos continuamente todos los días de su vida...no lo dejaremos en paz hasta que logremos nuestro propósito... ¡y ya le hemos dado una muestra de lo que somos capaces de hacer…!




    En ese momento, tras unos segundos de pausa en los que tuve que pensar con rapidez, no se me ocurrió otra evasiva que decirles:




    — Necesito tiempo para pensarlo...tal vez un par de días bastarían...




    — Esperábamos esa respuesta...pero no le daremos más de dos horas...




    — ¿Dos horas? ¡Está bien...pero necesito comer algo! ¡No puedo pensar con el estómago vacío!.




    — No se preocupe...ya hemos pensado en eso, cuando vuelva a entrar en la nave, verá sobre la mesa una suculenta cena... ¡pero no probará bocado!...




    — ¡Cómo que no probaré bocado!... ¿acaso se trata de comida sólo virtual?...al parecer son ustedes especialistas en hacer las cosas virtuales…




    —¡Déjese de tonterías, señor Andersson! ¡Usted mismo lo verá! ¡Ahora váyase, volverá cuando le avisemos!.




    Volví sobre mis pasos, cabizbajo, con algunas dudas todavía a las que aún daba vueltas y más vueltas, intentando descifrar las claves del rompecabezas...antes de entrar de nuevo en el escondrijo, me volví de repente para preguntarles:




    — ¿Y para qué diablos quieren ustedes mi alma?




    — No podemos explicárselo hasta que forme usted parte de nuestro mundo, en el que tendrá un nuevo nombre...




    — ¿Quieren decir que ya no me llamaré Jill Andersson?




    — Ese nombre será olvidado por usted...pero no me haga hablar más...ahora sería usted incapaz de comprender nada…márchese y reflexione sobre nuestra propuesta...¡se le acaba el tiempo!.




    Era evidente que venían de otro mundo. El mensaje que me daban era “nosotros mandamos sobre ti”, pero no se molestaban en explicarme el por qué. Es lo mismo que los humanos le decimos a los animales: “yo mando sobre ti” pero no se lo explicamos porque sería inútil, no comprenderían nada porque se lo describiríamos en términos de “otra dimensión”, “con otro lenguaje”… simplemente les demostramos nuestra superioridad. Y eso sí lo entienden…”ahora sería usted incapaz de comprender nada”, me dijo ese extraño ser… ¡y llevaba razón!...




    Nadie sabe lo mal que se pasa cuando has de decidir sobre tu propia vida...comienzas a hacerte mil preguntas y buscas en vano una clave, una palabra o frase maestra que ponga de tu parte al enemigo...a mí mismo me decía: “piensa, Jill, piensa...qué puede ponerlos de mi parte...convencerlos de que mi alma no les va a resolver ningún problema, que nada puede cambiar el destino de las cosas, piensa, Jill, piensa...” así hasta que se me ocurrió una idea que podía dar resultado: una negociación. “Eso es, Jill, negocia con ellos...pero ¿qué puedo ofrecerles a cambio de conservar mi vida? Nada, no puedo ofrecerles nada”. En ese momento y lugar, no tenía nada que ofrecer, sólo el alma, y eso era justo lo que ellos me reclamaban...pero ¿y ellos? ¿Qué me habían ofrecido ellos a cambio de mi alma? Tampoco nada... ¡ahí estaba la clave! ¡Tenía que intentar reclamarles algo, alguna cosa importante a cambio de mi alma!...




    Pero ¿qué se les podía pedir? ¿Qué me podían dar ellos a mí? Tal vez...la posibilidad de volver a vivir, de convertirme de nuevo en un ser humano... aunque sea en otro cuerpo diferente...otra cosa… ¡eso es, una reencarnación! Era descabellado pedir semejante prebenda, pero si de verdad eran demonios...¡había que intentarlo al menos!. Además, no podía irme a otro mundo dejando aquí tantas cosas bonitas…mi novia y mis amigos…¡era demasiado duro irme así!.




    Aquellos demonios me habían mostrado todo su poder…y me habían hecho entender que me convenía obedecerles…sin embargo, cuando les pedí que me explicaran su misión, se enfadaron y se sintieron muy molestos…tal vez no pueden revelar las órdenes que les dan sus amos invisibles…es como si hubieran realizado un juramento sagrado para ellos… ¿pero qué podía hacer yo? Necesitaba obtener más argumentos que los que me ofrecían para convencerme de “querer morir”, pues según ellos tenía que ser una decisión voluntaria…pero yo no estaba en mi mejor momento, no tenía el equilibrio mental adecuado para pensar, más bien al contrario. Me encontraba envuelto en una fuerte postración nerviosa, causada por el contacto con una fuerza terrible, un gran magnetismo que me inmovilizaba, que congelaba mis músculos hasta el punto de que cada palabra, cada gesto, cada mínimo movimiento que yo ejecutara, resultaba ser un gran esfuerzo, intentando superar todos mis límites en esa situación, que eran muchos, pues me encontraba atenazado por la “mágica realidad” que me envolvía. Me dí cuenta de que unas gotas líquidas caían al suelo desde mi nariz. Era sangre. Fue una imagen demasiado dura para mí, lo que hizo que me desmayara…Y sonó la campana. Cuando desperté ví que me habían sacado al aire libre. Era el momento fatídico. Me sentí observado otra vez por aquellos enormes ojos rojos, más brillantes incluso que antes...en medio de la oscuridad… 




    —Bueno, señor Andersson... ¿qué ha decidido por fin?




    En ese momento, me di cuenta de que estaban ansiosos esperando mi respuesta, su impaciencia se masticaba en el aire...casi diría que estaban ilusionados, igual que un niño en el momento de recibir los regalos en el día de su cumpleaños...así que esperé todo lo que pude antes de hablar, hasta que volvieron a preguntar:




    — No se haga de rogar, señor Andersson, no tiene sentido...




    — Está bien, señores, les voy a ser muy claro: teniendo en cuenta que se trata de mi vida y de mi alma, y sopesando todos los puntos de vista posibles...
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